
H O M B R E S ,  L U G A R E S  Y  C O S A S  D E  L A  M A N C H A
Apuntes p ara un estudio m éd ico-top ográfico  de ia C om arca  

P O R

R A F A E L  M A Z U E C O S

F A S C I C U L O  V I

TEMPORAL
El secto r típico  de la Cruz Verde, que fué la  prim era  

zona exp an siva de la Ciudad, el punto de crecim ien to o renue­
vo, era la Cruz misma con  el principio de la Calle M achero  
y los finales de las calles de los Y eseros y N ueva. Form ab a  
aqu ello un anchurón enorm e de co rrales  y cu ad rejas h ech as  
de ad ob es, com o los cu arto s  del y eso  y de dorm ir. El suelo, de 

tierra en la ca lle  y en las casas .
Las lluvias arrastraban la c a l  y dejaban al desnudo h a s­

tia les y m urallones, em papados, d escon ch ad os, que dab an  una  

sen sación  sorda, ap lan ad a, de tristeza.
La gente, del co lo r  de la tierra, m otead a de yeso  co m o  

los tap iales  de ca l, « ap en cad a»  co n tra  los quicios, con las  
m anos en los bolsillos, ob servab a el tiempo, en treg ad a  a un 

fatalism o tradicional.
Los ca rro s  en las puertas, ch orreando. El agu a co rría  si­

len ciosa por los arroy os que se iba labrando. El hom bre, a b s ­
traíd o  en su contem p lación , lleg ab a a ensim ism arse por la rg o  
rato, h asta  que el g a lg o  le h acía  vo lver en sí, al estirarse, 
abriendo una b o ca  fenom enal que se continu aba en un b o stezo  
ruidoso del hom bre, que se sostenía con  el hom bro a p o y a d o  
en el c e rc o  del portón y entonces se entraba, en cog ién d ose por  

la frialdad que no había percibido antes.
El cie lo  seguía en cap o tad o . El pardo rincón de la Cruz  

Verde tenía el tinte som brío que anu ncia el ch ap arrón  a punto. 
Estábam os de tem poral, El tío «P elao » , el barro del suelo y el ta ­
pial m ojado, form aban una unidad co m p acta  que era ¡a  realid ad  
to rv a , cru d a y atorm entad a del pan oram a de la Cruz Verde.
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